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Querido Manolo: 

Te envío estas líneas un par de días antes de nuestra sa­
lida para la Argentina. Estaremos de regreso hacia el 27. Es 
probable (aunque, dado el estado del correo local, no seguro) 
que esta carta llegue a Germantown antes de vuestro regreso; 
en todo caso, pido, en el sobre, que la retengan. 

Un favor (importante). Dos días después de tu partida el 
Tandy 2000 empezó a flaquear. La pantalla empezó a cubrirse 
de basura. Luego, no había manera de cargar, no solo el C, 
J«y/ ni siquiera el A. Cuando el aparato se dignaba contes­
tar, proferia expresiones como "General System Fails", "Memo­
ry Test Fails" y otras sandeces por el estilo. Como necesita-r 
ba urgentemente usarlo, lo llevé a Radio Shack. Computer Cen-
ter. King of Prussia. Un tal Stephan J. Haenn, mandarrias del 
"Center", lo envió- a Tandy Service, en Delaware, teléfono 
302-322-2580. Un tal Glen., de este servicio me llamd dos días 
después diciendo que había algo en el disco duro que olía a 
podrido (no dijo esto exactamente, pero era lo que podía co­
legirse de su palabreo). Necesitaba una pieza, o algo por el 
estilo, que habla que encargar, dé modo que el C.P.U. no es­
taría listo hasta dentro de un par de semanas, obviamente 
después de nuestra partida. Desolación. Por si fuera poco, el 
llamado Stephen J. Haenn, de King of Prussia, manifestó, con 
la desfachatez que (por lo visto) le caracteriza, que si el 
Tandy en cuestión no era recogido prestamente, o lo vendería 
en subasta pública o lo' arrinconaría en su tienda de tal modo 
que oportunamente resultaría gravemente dañado. En vista de 
esta situación, y antes de' llamar a mi abogado, como se hace 
en nuestro tiempo, llame' a Stevens, en Phoenixville, 
mencionando tu nombre, el hecho de que el disco duro estaba 
todavía bajo garantía, las incalificables amenazas de Mr. 
Haenn, etc. Stevens me prometió que él se encargarla 
personalmente d*B recoger el C.U.P cuando estuviera listo. 
Llamé de nuevo al Haenn informándole del asunto. Para acortar 
esta (interminable) historia, te ruego que cuando regreses 
llames a Phoenixville y procures enterarte de como esta el 
asunto. Mi "mss ferviente deseo es que pueda hacer uso del 
Tandy 2000 a mi regreso, entre otras razones porque sin él mi 
producción literaria es prácticamente nula. Seria muy bueno 
que pudiera encontrarlo ya en casa o que, por lo menos, pu­
diera recogerse muy pronto ya listo. Por cierto que con el 
fin de verificar su funcionamiento, o mal funcionamiento, hu­
bo que "reformar" el disco, que de este modo habrá quedado 
limpio y sin mancha, de iíÁíft» que no habrá" más remedio que 
volver a alimentarlo con todos los programas pertinentes, 
amen de algunos documentos preciosos que todavía, por suerte, 



se conservan en los disquitos flexibles. Pido para esto tu 
inestimable ayuda. Durante nuestra ausencia estara' guardando 
la casa un matrimomio italiano cuyo dominio del inglés es ca­
si nulo y cuyo dominio del italiano es dudoso. Sospecho que 
solo hablan un dialecto siciliano; para conpensarlo, entien­
den bastante bien el español, acaso como reminiscencia del 
tiempo del Reino ' de las Dos Sicilias. Nombres de los 
interfectos: Frank y Tina Rizzi, o Rizi, a quienes se habrá 
ya dado noticia de que a lo mejor apareces por la casa. No 
sería malo aparecer por la casa —si no tienes llave, puedes 
llamarlos y tratar de dialogar con ellos—, aun si el C.U.P. 
tantas veces referido no está listo, porque además de las 
desgracias computeriles que te cuenta, tres dfas después de 
tu partida el DPM2100P flaquetf; después de una prfgina la cin­
ta se ponta tan tirante que no imprimía nada. Lo comuniqué a 
un sedicente especialista de Radio Shack y sugirio'que cam­
biara la cinta, cosa que habla hecho mas de una vez. En vista 
de ello sugirió que debía de haber algo en el DPM de 
referencia que impedía el propio y adecuado movimiento de la 
cinta, razón por la cual habría también que llevarlo a 
PhoenixvilLft para oportuna reparación, a menos que tu, y no 
me extrañarla nada, le encontraras solución al asunto sin ne­
cesidad de desplazamientos con objetos pesados. 

En fin, que no han faltado acontecimientos dignos de con­
tarse. Espero que hayáis pasado unas buenas vacaciones junto 
al Pisuerga —pues imagino que el Manzanares estará seco—. 
Gracias anticipadas por todo. Un saludo muy cordial de 


